


[image: Portada del libro «Aprender a leer con... Los Detectives Zoopencos. Los dioses del Zoolimpo» de Mar Benegas. Un cerdito disfrazado de dios griego sostiene un mapa y una brújula sobre un laberinto, una hiena observa desde un muro y un murciélago con uvas vuela cerca. En primer plano aparece la cabeza de un minotauro. El título y nombre de la autora están en la parte superior.]
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[image: Un cerdito con sombrero de detective sostiene una lupa; sobre él, un murciélago con gafas y una hiena sonriente, rodeados de destellos sobre fondo blanco.]






 


[image: Una hiena sostiene una cartulina con una foto y un escudo de lupa. Un cerdo con gorra y lupa observa atento, mientras un murciélago con gafas cuelga boca abajo sobre ellos.]


 

Tres animales del Zoo se escaparon un buen día: una hiena, que es muy lista y que contagia alegría; un gorrino muy bailongo al que no le gustan los baños, y un murciélago gentil, hambrón y un poquito raro. 

 

Se montaron una agencia. Murci, Risa y Gorrino se hacen llamar los Zoopencos, detectives y amigos.  

Viajan por tierras extrañas, conocen mil animales. Investigan, resolviendo, los casos más especiales. 

 


[image: Bajo un árbol, un cerdo con gabardina observa con lupa mientras dos arañas tejen junto a él. Sobre la rama duerme un cuervo. Cerca, un murciélago vuela transportando a una hiena rodeados de luciérnagas.]


 

Los Zoopencos han pasado unas largas vacaciones, por el bosque recorriendo caminos y más rincones. 

Murci, Risa y Gorrino se han ido de acampada, desde el río hasta el monte, pasando por las cascadas. 

 

Al final de su viaje van a ver a las luciérnagas, las amigas luminosas que viven allá en las ciénagas.  

Allí se encuentran también a las tres amigas parcas, las arañas tejedoras que parece que están hartas. 

 

Las luciérnagas les cuentan por qué están tan preocupadas, suben, bajan, buscan, lloran, ¡es que están desesperadas! 

Saludan a los Zoopencos, sin parar ni dos minutos, las luciérnagas se encienden porque ha sido muy injusto. 

 

Las llaman moiras o parcas, ellas tienen su función, tejen telas, tejen hilos, con cuidado y devoción. 

Sus hilos tejen las vidas de todos los animales. 

—Vinimos desde el Olimpo, por cuestiones personales. 

 


[image: Tres arañas moradas tejen y cortan hilos de colores desde escaleras y banquillos; manejan marionetas con forma de jirafa y cocodrilo, y una araña juega con una madeja de lana.]


 


[image: Una hiena sostiene una lupa gigante donde se observa una luciérnaga. Junto a ella, un murciélago vuela sorprendido y un cerdo con gabardina examina algo con una lupa más pequeña. Varias luciérnagas rodean la escena.]


 

—Sin hilos no hay futuro —dicen todas las luciérnagas.  

—Es un drama muy horrible. ¡Un misterio de la ciénaga!  

Los Zoopencos, ya se sabe, no le temen al peligro: 

—Buscaremos qué pasó y quién se llevó los hilos. 

 

—Allí hacía calor —dice Décima al momento.  

—Y tejemos en la sombra —dice Morta asintiendo. 

—Pero ahora —dice Nona— nos robaron nuestro hilo.  

—Es un drama. Vaya susto. ¿Cuál será vuestro destino? 

 

Las arañas, muy contentas: «Tenemos alguna pista». 

—Hay mil huellas y una carta. Pero en blanco, no está escrita.  

—Vaya, qué raro parece. «Vayamos a investigar». 

Los Zoopencos preparados, por lo que pueda pasar. 

 

Es verdad, hay muchas huellas y una carta toda en blanco.  

Gorrino mira y la huele: «Yo puedo deciros algo». 

Digo que huele muy rico. Sin duda huele a una fruta.  

Y Murci, en un segundo, se la come y ni se inmuta. 

 


[image: Cerdo con lupa y gorra de cuadros sigue huellas sobre césped; en primer plano, otro cerdo con gafas y una hiena observan una hoja y huellas en una roca junto a dos arañas rojas.]


 


[image: Una hiena sostiene una hoja donde se lee «OLIMPO» cerca de un quemador con llama, junto a un cerdo con gorra y gabardina; encima cuelga un murciélago con un plato de melocotones.]


 

—Escúpela ahora mismo, ¡que las pruebas no se comen! —dice Risa mientras saca un par de melocotones. 

Y Murci, muy resignado, vuelve a sacar la carta, eso sí, es una prueba toda llenita de babas. 

 

Sin duda: ¡tinta invisible! Y la acerca a un fogón, con el calor salen letras: ¡el mensaje apareció! 

Tú también puedes hacerlo: usa zumo de limón, luego, que te ayude alguien, saldrá solo con calor. 

 

Y allí está, es un mensaje y tiene una dirección. 

«Olimpo, en el Monte Olimpo». ¡Allí se escondió el ladrón!  

El Olimpo es un monte lleno de mitos y dioses, allí vuelan, lanzan rayos, y por eso no usan coches. 

 


[image: Un cerdo sostiene un mapa y señala el horizonte en un barco con vela decorada con una lupa. Una hiena rema con esfuerzo y un murciélago vuela cerca del mástil sobre el mar.]


 

Los Zoopencos y las parcas al Olimpo han de ir: 

—¿Quién se llevó nuestros hilos? ¿Cómo llegamos allí?  

—El destino de los bichos se enfrenta a un gran desafío, para ir hasta el Olimpo viajaremos por el río. 

 

Pero no solo es el río, también cruzarán el mar, luego el globo, en jirafa y hasta hay que patinar. 

En zoobmarino con ruedas y también en aeroplano, sobre pájaros gigantes, del revés y con las manos. 

 


[image: Un cerdo y una hiena viajan en globo aerostático junto a un murciélago que vuela cerca, sobre la Tierra rodeada de estrellas, planetas y continentes con montañas y bosques.]


 

Tras un viaje muy largo, por fin ya ven el Olimpo, es un monte en las nubes allá en el quinto pino. 

Lo primero que se encuentran es un poquito de lío, pues los dioses no controlan para nada sus destinos. 

 

—Es por culpa del ladrón: si no tejemos los hilos, el desastre llega al bosque y también hasta el Olimpo.  

Zeus, jefe de dioses, los ve y se pone a gritar: 

—Esto es culpa de las parcas. Quita, las voy a aplastar. 

 

Pero Risa, que es muy lista, interviene de inmediato: 

—Señor Zeus, respire hondo... ¡que no lleva ni zapatos! Aquí estamos los Zoopencos, detectives especiales, con una sola misión: salvar a los animales. 

 


[image: Un águila grande y barbuda, con corona de laurel y bastón, sentado en un trono en las nubes, apunta con gesto enfadado a un cerdo asustado y una hiena que sostiene una lupa.]


 


[image: Un murciélago vuela usando binoculares mientras observa una araña. En el suelo, una hiena examina con lupa y un cerdo con abrigo busca pistas entre ovillos, hilos, tijeras y una nota que dice «ARAÑAS».]


 

—Os doy la oportunidad de ayudar a las arañas, pero si no lo lográis, os convertiré en maracas. 

Así salen los amigos de ver al rey de los dioses, que tiene tan mal humor que le falta pegar coces. 

 

—Amigos, esto es urgente, tenemos que descubrir quién se llevó los destinos y el hilo color marfil.  

Contestan las tres arañas: «Más nos vale resolverlo», porque Zeus no va con bromas y es el rey y dios del cielo. 

 

Risa que saca la carta va buscando algunas pistas.  

Van preguntando a los dioses, la primera es Afrodita, luego Ares, después Hera, que es la reina de los dioses, pero no les dice nada, pues no quiere que la estorben. 

 

—Esto es un gran problema: nadie quiere ayudarnos. 

—Tampoco hay huellas, ni pistas, podemos equivocarnos.  

Pero Murci tiene hambre: «¿Qué es eso? ¿Una caracola?».  

Es mágica: la cornucopia, que se llena siempre sola. 

 


[image: Un murciélago observa sorprendido una mesa con una gran cornucopia llena de frutas y pan, mientras una hiena sostiene una hoja junto a un pavo real vestido de blanco y varias columnas al fondo.]


 


[image: Un cerdo cuelga de una cuerda junto a una concha y frutas entre columnas griegas; una hiena carga a una oveja asustada y otro cerdo con lupa observa la escena.]


 

Tiene frutas y verduras, miel y comida muy rica.  

Murci se pone feliz: «Voy a comer una pizca». 

El cuerno de la abundancia es de Zeus «el mala uva», pero Murci va directo a hincarle el diente a la fruta. 

 

Mientras estaba comiendo, ve una ovejita que llora.  

La oveja perdió a su dueña, era de Hera, la diosa. 

Le da algo de comer y después buscan a Hera. 

Risa y Gorrino le ayudan, pues tienen el alma buena. 

 

Hera se pone feliz al ver a su corderita, como ella es la jefaza, tampoco les felicita.  

Pero le dice de pronto: «Puedes pedir un deseo». 

—Murci, no pidas comida, que todos te conocemos. 

 

Y tras pensárselo mucho le enseñan aquella carta, que, con tinta invisible, le enviaron a las parcas.  

Ella la toma en las manos, pone los ojos en blanco, y dice con voz muy rara: «Yo ya sé quién lo ha tocado». 

 


[image: Una hiena, un cerdo y un murciélago se acercan a un pavo real vestido con túnica y un cordero sobre su lomo; el cerdo sostiene una hoja que dice «OLIMPO».]


 

Parece que fue Ariadna, que vive en la isla Creta, en la orilla de la playa, que todos van en chancletas. 

Ha montado una tiendita: EXCURSIÓN EN BICICLETA, ALQUILER DE PATINETES, HELADOS Y PIRULETAS. 

 

Como aquello es una pista, deciden ir al momento. 

Hera les da un buen soplido, llegan a través del viento.  

Atraviesan dos tormentas y no llevan chubasquero, mientras Zeus, de mala uva, les lanza rayos y truenos. 

 


[image: Un cerdo, una hiena y un murciélago giran dentro de una nube con rayos en el cielo. Abajo, un pavo real y una oveja pequeña observan junto a unos árboles inclinados por el viento. Un pájaro vuela cerca.]


 


[image: Una hiena observa con lupa junto a un cangrejo sobre un plato de galletas. Un murciélago vuela arriba mientras dos arañas caen con una lupa. Un cerdo inspecciona una casa con bicicletas.]


 

Pero allí no ven a nadie, está todo abandonado, la tienda, que está vacía, tiene echado el candado. 

Van de arriba para abajo, buscan huellas y otras pistas, Murci se sube a una higuera en cuanto estos se despistan. 

 

Y desde allí, en la orilla, ve un cangrejo ermitaño, metido en una cajita, en la arena descansando. 

—Veo algo —dice Murci—; se mueve hacia los lados.  

—Vayamos a preguntarle, a ver si puede ayudarnos. 

 

—No la he visto, no la he visto —dice el tímido cangrejo. Y se esconde en la cajita metiéndose por el hueco. 

—Un momento —dice Nona—, esa caja la conozco. Ahí guardamos los hilos, ordenaditos en rollos. 

 

Pero el cangrejo no quiere salir de su nueva casa:  

—Tendremos que darle otra. Buscarle nueva carcasa. 

—No quiero, me gusta esta —dice enfadado el cangrejo—.  

Dejadme en paz, por favor, que muy nervioso me encuentro. 

 


[image: Un cangrejo ermitaño asoma sus ojos y pinzas desde una caja azul decorada con galletas. Junto a él, tres arañas moradas apiladas se comunican sobre una bobina de hilo.]


 


[image: Un animal sostiene una gran concha decorada con lazo rosa, etiqueta que dice «cangrejo» y alas azules. Cerca, un cangrejo sonriente muestra galletas y un bocadillo con un corazón.]


 

—A ver, chicos, pobrecito, que a un cangrejo ermitaño le gusta estar escondido, y lo estamos molestando.  

—¿Y qué hacemos? Es la pista, la única que tenemos. 

—Pero es que además no es suya, es nuestra caja de hierro. 

 

—No es cómoda, la verdad, porque pesa demasiado.  

Si me encontráis una nueva, os la dejo de inmediato.  

Y así encuentran la manera de recuperar la caja, una caracola nueva: cangrejo ya tiene casa. 

 

Y les cuenta muy contento, porque esta no pesa tanto, que Ariadna y Teseo ya se fueron hace rato. 

Que la playa no es la misma, que aquí no quedan vecinos, que sucede algo terrible por culpa de un laberinto. 

 

Que Ariadna estaba muy triste, porque se quedó muy sola.  

Y no hablaba ya con nadie, solo contaba las olas. 

Por eso, ya hace unos días que se fueron de viaje.  

Teseo la acompañó, desde entonces no se sabe. 

 


[image: Un cerdo disfrazado de detective observa una caja de galletas con una lupa, rodeado de hormigas. A la derecha, un cangrejo ermitaño sostiene una taza que dice «Parcas» y piensa en un laberinto.]


 

Allá que van los Zoopencos, con sus amigas las parcas, desde el encuentro con Zeus, ahora suenan a maracas. 

Encuentran el laberinto, es una cosa muy grande, hecho de barro y de piedras con una puerta gigante. 

 

Y allí los ven, allí están: son Ariadna y Teseo, que lloran desconsolados y con algo entre los dedos. 

—Ey, ladrones, ¡nos robasteis! —les increpan las arañas, pero no parece serio: suenan a rumba en la playa. 

 


[image: Un cerdo y una hiena observan con sorpresa la entrada de un laberinto, donde un murciélago vuela asustado y una rata y un gato lloran junto a ovillos de lana.]


 


[image: Toro con clava y túnica asoma en un círculo en la parte superior. Debajo, un ratón y un gato con cintas en la cabeza miran asustados y sudan sobre fondo violeta.]


 

—Lo sentimos, es verdad. Estamos desesperados.  

El Monstruo del Laberinto la ilusión nos ha robado.  

—Por eso fuimos al bosque y robamos vuestro hilo. 

—Y os mandamos al Olimpo por miedo a nuestro destino. 

 

El problema que contaron no tenía solución, pues dentro del laberinto hay un toro grandullón, que se llama Minotauro y que guarda el laberinto. 

Parece que a los que entran ya nunca más los han visto. 

 

Ariadna, que es muy lista y le gusta mucho Creta, quiere salvar ya la isla y viajar en bicicleta. 

Para salir de allí dentro, se ató el hilo del destino, y Teseo la esperaba afuera del laberinto. 

 

Y eso hizo, así entró, para encontrarse con él bien atada a ese hilo, para así poder volver. 

—El Minotauro es un toro que tiene muy mala leche, allí tiene a todo el mundo aburridos cual percebes. 

 


[image: Un gato con cinta en la cabeza se enreda con un ovillo de lana azul en un laberinto, mientras un ratón de camiseta observa desde el fondo. Hay señales y un semáforo en el entorno.]


 


[image: Una hiena corre sujetando un hilo azul, seguida por un cerdo con lupa y un murciélago que vuela. Detrás hay señales de colores con dibujos de laberintos y flechas en una pared azul.]


 

—Tendremos que entrar, amigos —dice Risa en ese instante.  

Es que Zeus, el dios de dioses, les da un miedo espeluznante.  

—Déjadnos el hilo ese —dice Gorrino enseguida. 

Y allá que se van los tres, con nervios en la barriga. 

 

—¿Nos comerá el Minotauro? ¿Podremos salir de aquí?  

—¿Podremos traer el hilo? ¿Habrá higos por allí? 

El laberinto es oscuro, un laberinto muy grande. 

Cuando creen que no hay nadie, oyen a alguien quejarse. 

 

Parece que hay mucha gente. Todos los que se perdieron: vecinos y visitantes, familias y viajeros. 

Allí están, con el gran toro, aburridos como ostras, hartos de estar encerrados, bostezan y abren la boca. 

 

—Parece —dice el gran toro— que llegaron más amigos.  

—Minotauro, tengo hambre, ¿me puedes dar unos higos?  

Pero Risa, que es muy lista, entiende la situación, el monstruo no es mala gente, es que se aburre un montón. 

 


[image: Un toro grande con clava y túnica blanca camina entre muchos animales. A la derecha, un cerdo, una hiena y un murciélago con gafas observan desde lo alto de un muro.]


 

Dice el Minotauro: «Hola, ¿para qué quieres el hilo?».  

—Es para poder volver y salir del laberinto. 

—Pues yo nunca he salido y ya estoy hasta los cuernos, y aunque tengo compañía es que nunca me divierto. 

 


[image: Dos cerdos y una hiena están sobre un toro grande con túnica, cuernos y piercings. La hiena sonríe mientras sostiene hilos, y los cerdos llevan accesorios y ropa de detective. Hay hormigas cerca de uno de los cerdos.]
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